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TIP.  SANCHEZ  a  DE  GUISE 

AÑO  V.         SEPTIEMBRE  Y  OCTUBRE  DE  1934.  53. 


El  Excmo.  Señor  Dr.  D.  Alberto  Lévame, 

Nuncio  Apostólico  de  El  Salvador  y  Honduras  y  Delegado  Apostólico 
de  Guatemala,  llegará  a  esta  Capital  el  19  de  Octubre. 

Le  ofrecemos  nuestro  respetuoso  saludo  de  bienvenida,  y  le  deseamos 
grata  y  fructuosa  permanencia  en  Guatemala. 


CURIA  ARZOBISPAL 
CONFERENCIA  ECLESIÁSTICA  DEL  13  DE  NOVIEMBRE 

1.  — Lectura  del  Código  de  D.  C.  (en  español)  del  Can.  460  al  C.  471. 

2.  — Lectura  en  el  Concilio  Latino  Americano :  Título  II,  Cap.  I, 
del  N9  97  a  112. 

3.  — En  lugar  del  Caso  de  Moral,  se  ruega  a  los  Sres.  Párrocos  que 
averigüen  cuidadosamente  el  estado  de  la  secta  protestante  en  sus  parro- 
quias (inclusas  las  filiales)  y  hagan  una  relación  sucinta — pero  comple- 
ta—de la  secta  en  el  territorio  a  ellos  confiado,  dando  el  número  apro- 
ximado de  los  protestantes,  evangelistas,  etc. 

A  los  párrocos  y  demás  sacerdotes  se  les  ruega  indiquen  los  medios 
más  propios  y  eficaces  para  contrarrestar  en  lo  posible  la  campaña  pro- 
testante y  convertir  a  los  que  han  caído  en  esa  herejía. 

Que  los  que  no  puedan  asistir  a  la  Conferencia  manden  su  escrito, 
y  que  los  demás  lo  traigan. 


DIOCESIS  DE  "LOS  ALTOS" 

MOVIMIENTO  DIOCESANO 

Agosto  22. — Pbro.  don  Alejo  Hernández,  Cura  encargado  interina- 
mente de  la  parroquia  de  Jacaltenango. 

Agosto  28. — Sr.  Cura  don  Ricardo  Letona,  Director  de  la  Sociedad  de 
Señores  de  la  Caridad  del  Hospital  de  Occidente. 


BiBLtOTiCA 

?FM  LUDWÍG  VON  Ml^ES 

"'=PSIDAD  FKANCISCO  MARROQUIN 
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LLEGADA 

Del  Exemo.  y  Rvrao.  Señor  Obispo  de  "Los  Altos",  Don  Jorge  García 
y  Caballeros,  a  su  reg-reso  de  la  Santa  Visita  "ad  Limina." 


Por  falta  de  espacio  no  nos  es  dable  describir  minuciosamente  la  en- 
trada triunfal  del  Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Obispo  de  "Los  Altos"  a  su  Dió- 
cesis; daremos  a  conocer  los  puntos  más  principales. 

Desde  la  víspera  del  ariñbo  del  vapor  "Magallanes"  a  Puerto  Ba- 
rrios, el  10  del  mes  de  agosto,  lo  aguardaba  allí  una  comisión  de  sacerdotes, 
compuesta  de  los  Sres.  Curas  don  Ramón  Guitián,  de  la  Catedral  Altense ; 
Ildefonso  Rossbach,  de  Chicliicastenango ;  Benigno  García,  de  Huehuete- 
nango;  Francisco  Francos,  de  Sololá;  y  Pbro.  D.  Alejo  Hernández. 

Al  día  siguiente,  ya  en  territorio  guatemalteco,  en  las  estaciones  in- 
termedias entre  el  Puerto  y  la  Capital,  abordaron  el  tren,  para  saludarlo, 
los  Párrocos  de  las  demarcaciones  que  caen  sobre  la  línea  del  ferrocarril. 

A  la  estación  de  la  Ermita  salieron  a  encontrar  a  S.  Sría.  Rvma.  Monse- 
ñor don  Luis  Montenegro  y  Flores,  Vicario  General,  a  nombre  del  Excmo. 
Sr.  Arzobispo,  el  M.  I.  Sr.  Canónigo  don  Erlindo  García,  el  Párroco  de 
la  Candelaria  D.  Luis  García  y  algunos  más. 

El  día  13  partió  rumbo  a  su  Diócesis ;  y  apenas  tocó  sus  linderos,  fué 
llevado  entre  ovaciones,  agasajos  y  cariñosa  magnificencia  por  el  Clero  y 
feligreses  del  Quiché  y  Cliichicastenango,  que  lo  obligaron  con  dulce  soli- 
citud a  hacer  alto  y  pernoctar  en  la  última  de  las  mencionadas  poblaciones. 

El  14  tocó  a  la  de  Totonicapán,  donde  se  meció  la  cuna  de  S.  E.  R., 
sentirse  santamente  orgullosa,  al  tributar  al  más  ilustre  de  sus  hijos,  la 
más  también  cordial  y  entusiasta  bienvenida.  Hablaron  la  señorita  Celia 
de  León,  a  nombre  de  la  Hermandad  de  la  Vela  Perpetua ;  y  la  niña  Lilia 
Alcázar,  por  la  Congregación  del  Catecismo,  siendo  ambas  merecidamente 
aplaudidas. 

En  esta  Ciudad  lo  sorprendió  numerosa  representación  de  todas  las 
cofradías,  establecidas  en  la  Catedral  Altense,  que  luego  se  incorporaron 
al  cortejo  hasta  llenar  la  última  etapa  del  viaje. 

La  población  engalanada  y  de  fiesta,  hizo  alarde  de  su  gusto  estético 
en  el  ornato  de  las  fachadas;  y  de  singular  aprecio  hacia  la  persona  de 
su  primer  Obispo. 

A  la  entrada  de  la  Calzada  del  Hipódromo,  frente  al  Salón  de  las 
Exposiciones,  había  apostado  un  auto  exprofeso  adornado  de  flores;  y  a 
él  subió  S.  E.  Rma.,  al  mismo  tiempo  que  la  banda  de  Policía  lanzó  al 
ambiente  sus  acordes;  y,  a  paso  lento  y  acompasado,  prosiguió  el  des- 
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file  entre  las  aclamaciones,  aplausos  y  ofrendas  florales  del  vecindario,  que 
a  los  lados  de  la  calle  de  San  Sebastián  formaba  tendida  valla  hasta  el 
parque  Centro  América.  Los  arcos  triunfales  en  las  esquinas  de  cada 
cruce,  presentaban  aspecto  vistoso  y  agradable. 

En  el  atrio  de  la  Catedral  fué  recibido  S.  E.  Revma  por  el  Párroco 
de  la  misma  y  los  de  San  Nicolás,  San  Cristóbal  y  Ostuncalco ;  y  bajo  palio, 
cuyas  varas  portaban  señores  de  la  mejor  sociedad,  rodeado  de  los  co- 
legios particulares,  uniformados  como  en  las  grandes  paradas,  y  de  las 
asociaciones  piadosas,  luciendo  asimismo  sus  estandartes  y  divisas,  pasó 
a  orar  breves  instantes  ante  el  Santísimo  en  la  capilla  de  nuestra  Santa 
Madre  y  Reina,  la  Virgen  del  Rosario,  dirigiéndose  después  al  altar  mayor 
a  ocupar  su  trono. 

Acto  seguido  ascendió  al  púlpito  el  Sr.  Cura  de  la  Catedral,  y  con 
frases  vibrantes  y  llenas  de  emoción  pronunció  el  saludo  de  bienvenida 
a  nombre  del  Venerable  Clero,  de  las  asociaciones  y  del  público  católico 
en  general. 

Contestó  S.  S.  Rma.  agradeciendo  con  íntimo  afecto  las  muestras  de 
adhesión  que  acababa  de  recibir,  refiriéndolas  todas  al  Santo  Padre. 

El  recuerdo  de  sus  feligreses  se  conservó  vivísimo  durante  su  travesía,  y 
de  un  modo  especial  en  Roma,  a  la  hora  que  el  Papa  bendijo  a  todo  el 
rebaño  en  la  persona  de  su  Pastor. 

Se  cantó  el  Te  Deum,  oficiándolo  el  Párrocco  de  la  Catedral  con  los 
de  San  Nicolás  y  San  Juan  de  Ostuncalco,  interpretado  por  el  coro  del 
Patronato  del  Corazón  de  Jesús,  alternando  los  versículos  con  otro  coro 
de  Señoritas,  mezcladas  con  la  concurrencia. 

Como  final  de  la  ceremonia  el  Excmo.  Sr.  Obispo  dió  la  bendición  a 
todos  los  presentes. 

Ya  en  los  salones  del  Palacio  Episcopal  cenaron  en  compañía  de  S.  E. 
Rma.  miembros  del  Clero  y  de  la  sociedad,  y  amenizó  aquellos  ratos  de 
satisfacción  la  marimba  Betancourt. 


ALOCUCION  DE  BIENVENIDA 

Al  limo.  Sr.  Obispo  de  "Los  Altos"  a  su  regreso  de  la  Visita 
Canónica  **ad  Limina",  el  14  de  Agosto  de  1934. 


limo,  y  Bevmo.  Señor: 

Hay  sentimientos  que  fácilmente  se  sienten,  pero  que  con  dificultad 
pueden  expresarse. 

Y  es  que  el  hombre  no  tiene  en  sí  cosa  más  preciada,  ni  más  interesan- 
te que  su  corazón,  y  el  funcionamiento  moral  de  este  órgano,  extremada- 
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mente  sensible,  no  tiene  aún  solución  bien  definida.  Participando  de  su 
doble  naturaleza  de  espíritu  y  materia,  y  combinando  maravillosamente  las 
ideas  de  la  mente  con  las  impresiones  de  los  sentidos,  reúne  grandeza  y  ter- 
nura, fuerza  y  suavidad.  Allí  es  la  lucha  de  las  pasiones,  allí  se  atesoran 
las  virtudes,  allí  se  reflejan  los  grandes  pensamientos,  trocándose  en  afec- 
ciones irresistibles,  allí,  en  el  centro  de  la  vida  física,  se  ha  colocado  el  cen- 
tro de  la  vida  moral,  que  es  el  amor. 

Sentadas  y  admitidas  las  anteriores  premisas,  fácilmente  se  desprende 
que  del  corazón  ha  brotado,  espontánea  y  pujante,  la  bendita  y  mil  veces 
feliz  idea,  que  hoy  nos  ha  i-eunido  aquí,  bajo  las  bóvedas  de  esta  Iglesia 
Catedral. 

Intentar  desarrollarla  y  desenvolverla  en  toscas  palabras  y  rudo  len- 
guaje, equivaldría  a  profanar  su  valor  espiritual  en  vez  de  sublimarlo.  Sin 
embargo,  a  pesar  de  conocer  mi  insuficiencia,  obligado  por  el  singular  cari- 
ño que  profeso  a  S.  S.  lima.,  no  menos  que  accediendo  a  las  insinuaciones 
de  mis  también  queridos  feligreses,  y  sobre  todo  fiado  en  vuestra  notoria 
benevolencia,  no  he  vacilado  un  momento  en  aceptar  la  honrosísima  comi- 
sión de  daros,  a  nombre  del  Venerable  Clero  y  de  los  católicos  seglares,  la 
más  cordial,  pero  no  por  eso  menos  respetuosa  bienvenida,  a  vuestro  regreso 
de  la  Capital  del  mundo;  dó  os  encaminásteis  con  el  exclusivo  objeto  de  lle- 
nar la  dulcísima  satisfacción  de  presentar  al  Romano  Pontífice,  Sucesor  de 
San  Pedro,  Vicario  del  mismo  Jesucristo,  la  Santidad  del  glorioso  Pío  XI, 
los  testimonios  de  adhesión  inquebrantable,  de  fe  nunca  desmentida,  de  re- 
ligiosidad innata  y  proverbial  del  católico  pueblo  quezalteco. 

Pensamientos  encontrados  van  ligados  a  la  azarosa  existencia  del  hom- 
bre sobre  la  tierra.  Nuestro  corazón,  harto  grande  para  las  escenas  frivolas, 
harto  pequeño  para  las  empresas  verdaderamente  serias,  siente,  ya  vacío 
y  tedio ;  ya  alborozos  y  justas  ansiedades.  Vuestra  ausencia  pasada  limo. 
Sr.,  es  un  testimonio  elocuente  de  la  primera  de  estas  afirmaciones ;  vuestra 
entrada  triunfal  de  hoy,  confirma  claramente  la  segunda. 

El  entusiasmo  de  una  muchedumbre,  que  enajenada  de  santo  júbilo, 
se  desborda  en  torrentes  de  sincera,  vehemente  y  cariñosísima  simpatía  ha- 
cia la  personalidad  de  su  Prelado,  que  en  cumplimiento  de  su  deber,  se  vió 
en  el  compromiso  de  cruzar  dilatados  mares,  y  alejarse  por  varios  meses 
de  los  seres  queridos,  y  regresa  colmado  de  lauros  y  bendiciones  para  sus 
feligreses,  es  un  espectáculo  conmovedor,  que  debería  quedar  muy  bien 
grabado  en  las  íntimas  fibras  del  alma  con  el  elocuente  buril  del  silencio. 
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¡Loado  sea  Dios!  que  ha  permitido  que  os  halléis  ya  entre  nosotros,  limo. 
Sr.  Esta  frase  escueta  encierra  seguramente  todo  un  poema  de  afectos; 
no  obstante,  el  Clero  y  el  pueblo  de  Quezaltenango  quiere  que  sepáis,  y  yo 
soy  el  encargado  de  decíroslo,  que  no  os  ha  perdido  de  vista  un  solo  instan- 
te. Con  Vos  hizo  las  visitas  a  las  venerables  basílicas  de  Roma  el  Clero  y 
el  pueblo  de  vuestra  Diócesis ;  con  Vos  se  postró  ese  mismo  Clero  y  pueblo 
a  las  sagradas  plantas  del  intrépido  Pío  XI ;  con  Vos  bajó  ese  mismo  Clero  y 
pueblo  al  altar  de  la  confesión,  donde  veneró  las  santas  reliquias  de  los 
apóstoles  Pedro  y  Pablo;  y  con  Vos,  por  fin,  hizo  el  recorrido  de  toda  la 
gira,  porque  presente  y  unido  a  Vos  por  los  estrechos,  pero  irrompibles 
lazos  del  espíritu,  con  el  cuerpo  lejos,  conservaba  cerca  el  recuerdo,  que  iba 
renovando,  según  el  desarrollo  de  los  acontecimientos,  a  través  de  las  dis- 
tancias. 

Testigos  de  estas  aseveraciones  son  las  plegarias  que  diariamente  se 
elevaron  al  trono  del  Altísimo  por  vuestro  ansiado  retorno ;  la  insistencia 
con  que  las  personas,  ricas  y  pobres,  viejas  y  jóvenes,  hombres  y  mujeres, 
solicitaban  informes  acerca  de  los  puntos  que  tocabais  en  vuestras  escalas, 
y  de  las  emociones  que  sentiríais,  por  si  fuei'an  parte  a  contrapesar  y  re- 
sarcir las  penalidades  de  la  travesía.  Y . .  .  qué  decir  de  esta  ardorosa  ex- 
plosión popular  con  los  sacerdotes  en  primera  fila,  ausentes  unos,  a  vuestro 
lado  otros,  unidos  todos  en  el  afán  de  demostrar  su  incondicional  adhesión 
y  su  respetuosa  subordinación  a  su  Pastor  y  Padre,  que  por  primera  vez 
entra  a  su  Diócesis,  cumplida  también  por  vez  primera  la  santa  obligación 
de  practicar  la  visita  canónica  Ad  Liminaf 

Tales  transportes  de  alegría,  incubados  y  nacidos  en  el  seno  de  la  Igle- 
sia Católica,  y  fomentados  al  calor  de  la  caridad  cristiana,  hacen  subir  su 
resonancia  hasta  los  alcázares  de  la  gloria ;  encuentran  eco  en  la  patria 
de  allá  arriba,  que  es  la  única  verdadera,  donde  no  afectan  temores  de  per- 
der la  dicha  adquirida;  estos  regocijos  populares,  que  por  más  impregnados 
de  miserias  que  los  supongamos,  rinden  acciones  de  gracias  al  Dador  de  todas 
ellas,  e  imploran  y  alcanzan  de  su  magnificencia  sin  límites,  copiosas  merce- 
des para  el  tiempo,  breve  o  dilatado,  que  nos  resta,  antes  de  saldar  la  pos- 
trera jornada  de  esta  vida  de  milicia,  efímera  y  deleznable ;  y  para  la 
eternidad,  premio  y  galardón  permanente  de  todas  las  almas  justas. 

Recibid,  pues,  limo.  Sr.,  los  pobrísimos,  pero  muy  cordiales  parabienes 
y  saludos  de  Vuestro  Clero  que  con  celo  coopera  con  Vos  en  la  apostólica 
tarea  de  apacentar  el  diseminado  rebaño  que  el  Espíritu  Santo  encomendó 
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a  vuestros  trabajos  pastorales ;  de  las  asociaciones  piadosas  que  secundan  con 
tesón  los  esfuerzos  de  sus  directores ;  y  del  pueblo  fiel,  tan  magníficamente 
representado  en  estos  momentos,  bastantes  a  convencer  por  su  solemnidad 
al  más  descreído,  que  la  fe  sembrada  entre  nosotros  por  los  misioneros  pri- 
mitivos, no  ha  sufrido  mengua  en  el  transcurso  de  cuatro  siglos. 

El  campo  es  extensísimo,  y  encontramos  ya  preparado  el  terreno;  la 
mies  es  también  muy  abundante ;  y  evangelizando  y  santificando  las  almas 
de  tantos  hermanos  nuestros,  las  de  nosotros  se  purificarán  más  cada  día, 
y  subirán  más  rápidamente  por  el  camino  de  la  perfección;  la  que  con  el 
correr  de  los  tiempos,  ahondará  su  raigambre  en  nviestro  buen  espíritu  de 
sacerdotes  dignos  y  celosos,  y  tomará  creces  y  vigores,  siempre  viejos  y 
siempre  nuevos. 

La  escasez  de  operarios  constituye  un  arduo  problema  para  vuestro 
corazón  de  Pastor  de  un  rebaño  en  su  mayoría  necesitado  de  instrucción 
religiosa :  por  lo  que  en  esta  ocasión,  que  será  memorable  en  los  anales  de  la 
naciente  Catedral  de  Quezaltenango,  pediremos  al  cielo,  intensificando  nues- 
tros fervores,  que  ilumine  vuestras  sendas  con  clarísimas  luces,  y  os  cubra 
con  favores  hasta  abrumaros,  si  es  permitida  la  frase ;  a  fin  de  que  vuestra 
actuación  de  verdad,  de  amor  y  de  sacrificios,  sea  fructuosísima  a  las  almas, 
compradas  nada  menos  que  con  la  sangre  del  Cordero  Inmaculado;  y  a 
Vos,  limo.  Señor,  os  proporcione  razón  y  modo  de  acrecentar  las  virtudes 
y  méritos  para  la  eternidad;  y  todo  ello  con  el  menor  número  posible  de 
penas  y  sinsabores,  séquito  indispensable  de  todo  encubrimiento. 

Por  nosotros  mismos  no  somos  capaces  de  concebir  ni  un  solo  pensa- 
miento bueno ;  pero  la  misericordia  infinita,  y  las  infalibles  promesas,  he- 
chas por  Jesucristo  a  la  oración  confiada,  traducirán  nuestros  humildes  vo- 
tos en  abundantes,  consoladoras  y  santas  realidades. 

Tal  súplica  será  el  pobrísimo  contingente,  y  único  posible,  de  los  sier- 
vos fieles,  que  anhelan  para  su  Señor  lo  mejor  entre  lo  bueno;  ya  diga 
relación  al  cuerpo  que,  a  la  postre  se  resolverá  en  el  polvo,  de  que  fué 
formado,  ya  al  espíritu,  que  no  muere ;  ya  se  refiera  a  la  actual  existencia, 
perecedera  y  transitoria,  ya  a  la  venturosa  y  sin  ocaso,  que  nos  espera 
en  el  seno  de  Dios:  donde  una  vez  terminado  el  fiel  combate  librado  acá 
abajo  por  la  causa  de  Jesucristo,  El  con  sus  manos  purísimas,  omnipotentes, 
equitativas,  misericordiosísimas  y  paternales,  pondrá  en  vuestras  sienes  la 
corona  inmarcesible  de  la  justicia.   Así  sea. 


Quezaltenango,  14  de  agosto  de  1934. 
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DOCUMENTOS  PONTIFICIOS 
Encíclica  "ad  Salutem",  acerca  de  San  Agustín. 

(CONTINUA) 


La  profunda  enseñanza  de  San  Agustín. 

Saturado  de  la  luz  de  lo  alto,  Agustín  razona  sobre  este  primero  y  fun- 
damental artículo  de  la  fe  católica  con  tanta  profundidad  y  sutileza,  que 
a  los  demás  Doctores,  venidos  después  de  él,  les  bastó  en  cierto  modo  ex- 
tractar las  elucubraciones  de  Agustín,  para  levantar  aquellos  sólidos  monu- 
mentos de  ciencia  divina,  donde  han  ido  a  romperse  en  todo  tiempo,  los 
dardos  de  la  razón  humana  depravada,  atenta  siempre  a  combatir  este  mis- 
terio, el  más  difícil  de  comprender.  Y  será  provechoso  citar  aquí  la  doc- 
trina del  Obispo  de  Hipona :  ' '  Con  propiedad  débese  decir  que  en  aquella 
Trinidad  pertenece  a  cada  una  de  las  personas  distintamente  lo  que  se  dice 
recíprocamente  en  sentido  relativo,  es  decir  respecto  a  las  otras  personas, 
como  Padre,  Hijo  y  Dón  de  entrambos,  el  Espíritu  Santo ;  porque  el  Padre 
no  es  Trinidad,  ni  es  el  Hijo  Trinidad,  ni  Trinidad  es  el  Dón.  Y  lo  que  se 
dice  de  cada  uno  en  sí,  no  debe  decirse  tres  en  plural,  sino  uno  solo,  la  Tri- 
nidad misma:  como  Dios  Padre,  Dios  Hijo,  Dios  Espíritu  Santo;  bueno  el 
Padre,  bueno  el  Hijo,  bueno  el  Espíritu  Santo;  omnipotente  el  Padre,  om- 
nipotente el  Hijo,  omnipotente  el  Espíritu  Santo;  pero  no  tres  Dioses,  o 
tres  buenos,  o  tres  omnipotentes,  sino  un  solo  Dios,  bueno,  omnipotente,  la 
misma  Trinidad ;  y  así  cualquiera  otra  cosa  que  no  se  diga  con  relación  en- 
tre ellos,  sino  de  cada  una  particularmente  en  sí.  Esto,  en  efecto,  se  dice 
de  ellos  en  cuanto  a  la  Esencia,  porque  ser,  aquí,  vale  cuanto  ser  grande, 
ser  bueno,  ser  sabio  y  cualquiera  otra  cosa  qu.e  dice  ser  en  sí  cada  persona 
o  la  misma  Trinidad." 

Cómo  explica  San  Agustín  la  doctrina  de  la  Trinidad. 

Después  de  esta  exposición  tan  sutil  y  concisa,  trata  Agustín  de  ha- 
cernos comprender,  en  alguna  manera  el  misterio  recurriendo  a  símiles  y 
comparaciones  apropiadísimas;  así,  por  ejemplo,  cuando  descubre  una 
imagen  de  la  Trinidad  en  el  alma  que  tiende  a  la  santidad  y  que  acordán- 
dose de  Dios  piensa  en  El  y  lo  ama :  y  ésto  nos  muestra,  en  cierto  modo,  có- 
mo el  Verbo  es  engendrado  por  el  Padre,  "el  cual  en  alguna  manera,  ha 
impreso  en  el  Verbo  coeterno  con  El,  todo  lo  que  El  posee  sustancialmente ", 
y  cómo  del  Padre  y  del  Hijo  procede  el  Espíritu  Santo  que  "nos  muestra 
la  caridad  común  con  que  el  Padre  y  el  Hijo  recíprocamente  se  aman." 
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Nos  advierte  después  Agustín  que  esta  imagen  de  Dios  que  hay  en  nosotros, 
debemos  hacerla  cada  día  más  esplendorosa  y  más  bella  hasta  que  llegue 
al  término  de  nuestra  vida,  a  fin  de  que  entonces  esa  divina  imagen,  ya 
esculpida  en  nosotros,  "se  haga  más  perfecta  mediante  la  visión  misma 
que,  después  del  juicio  será  cara  a  cara,  mientras  que  ahora  es  sólo  como 
por  espejo  y  en  enigma."  Jamás  podrán  admirarse  suficientemente  los 
términos  con  que  el  Doctor  de  Hipona  nos  habla  acerca  del  misterio  del 
Unigénito  de  Dios  hecho  carne,  cuando  nos  requiere  explícitamente, — 
con  aquellas  palabras  que  S.  León  el  Grande  cita  en  su  carta  dogmática 
a  León  Augusto, — a  que  "reconozcamos  una  doble  sustancia  en  Cristo, 
esto  es,  la  divina  por  la  cual  es  igual  al  Padre,  y  la  humana  por  la  cual 
el  Padre  le  es  superior.  Las  dos  sustancias  unidas  no  forman  dos,  sino 
un  solo  Cristo,  para  que  Dios  no  resulte  una  Cuaternidad  sino  una 
Trinidad.  En  efecto,  así  como  el  alma  racional  y  el  cuerpo  forman 
un  sólo  hombre,  así  Dios  y  el  hombre  forman  un  sólo  Cristo."  Sa- 
biamente obró,  pues,  Teodosio  el  joven  ordenando  invitar  a  Agustín,  con 
todas  las  deferencias  y  respetos  que  se  le  debían,  para  que  tomase  parte 
en  el  Concilio  de  Efeso  que  condenó  la  herejía  de  Nestorio;  pero  una  muer- 
te inesperada  impidió  al  grande  Agustín  unir  su  voz  fuerte  y  poderosa  a 
la  de  los  demás  Padres  presentes,  para  anatematizar  al  hereje  que  había 
osado,  por  decirlo  así,  dividir  a  Cristo  e  impugnar  la  divina  Maternidad  de 
la  Santísima  Virgen.  No  podemos  olvidar  aquí,  aunque  sea  de  paso,  que, 
más  de  una  vez,  derramó  luz  clarísima  hablando  de  la  realeza  de  Cristo, 
que  Nos  hemos  señalado  y  propuesto  al  culto  de  los  fieles  en  la  Encíclica 
"Quas  primas",  publicada  al  final  del  Año  Santo,  como  lo  comprueban 
las  lecciones  tomadas  de  sus  escritos,  que  Nos  plugo  introducir  en  la  litur- 
gia de  la  fiesta  de  N.  S.  Jesucristo  Rey. 

La  providencia  de  la  Historia.— "Dos  ciudades",  "dos  amores." 

No  hay  talvez  quien  ignore  que — Agustín — abarcando  en  una  mirada 
la  historia  de  todo  el  mundo,  auxiliado  por  los  medios  que  podían  prestarle 
la  lectura  asidua  de  la  Biblia  y  la  ciencia  humana  de  aquellos  tiempos,  tra- 
tó maravillosamente  de  la  providencia  divina  en  el  gobierno  de  todas  las 
cosas  y  de  todos  los  acontecimientos  en  su  incomparable  obra  de  La  Ciudad 
de  Dios.  Con  aquella  su  profunda  agudeza,  ve  y  distingue,  en  el  desarro- 
llo y  progreso  de  la  colectividad  humana,  dos  ciudades,  fundadas  sobre 
"dos  amores;  el  amor  terreno  de  sí  mismo  llevado  hasta  el  desprecio  de 
Dios  y  el  amor  celestial  de  Dios  llevado  hasta  el  desprecio  de  sí  mismo": 
la  primera  en  Babilonia,  la  segunda  en  Jerusalén.  Las  dos,  "se  encuen- 
tran mezcladas  entre  sí  y  marchan  de  ese  modo  confundidas,  desde  el  prin- 
cipio del  género  humano  hasta  el  fin  del  mundo,"  pero  no  con  igual  éxito, 
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ya  que,  llegará  un  día  en  que  los  ciudadanos  de  Jerusalén  serán  llamados 
a  reinar  con  Dios  eternamente  y  los  secuaces  de  Babilonia  deberán  expiar 
por  toda  la  eternidad,  sus  maldades  en  compañía  de  los  demonios.  Así, 
ante  la  mente  investigadora  de  Agustín  la  historia  de  la  Sociedad  humana 
aparece  como  un  cuadro  de  la  incesante  efusión  sobre  nosotros  de  la  caridad 
de  Dios,  el  cual  promueve  el  incremento  de  la  ciudad  celestial  fundada  por 
El,  en  medio  de  triunfos  y  de  trabajos,  haciendo  además  que  sirvan  para 
su  progreso  las  mismas  locuras  y  excesos  de  la  ciudad  terrena,  conforme  a 
lo  que  está  escrito:  "todas  las  cosas  concurren  al  bien  de  los  que  aman  a 
Dios,  de  aquellos  que  según  propósito,  son  llamados  santos."  Necios  e 
insensatos  son,  por  lo  tanto,  los  que  no  ven,  en  el  correr  de  los  siglos,  más 
que  una  farsa  o  juego  de  la  fortuna  ciega,  iinicamente  dominada  por  las 
codicias  y  ambiciones  de  los  poderosos  de  la  tierra,  o  por  una  constante  agi- 
tación de  los  espíritus  para  fomentar  las  fuerzas  humanas,  favorecer  el 
progreso  de  las  artes,  y  procurarse  las  comodidades  de  la  vida;  cuando, 
por  el  contrario,  estos  sucesos  naturales  no  deben  tender  a  otra  cosa  que 
acrecentar  la  prosperidad  de  la  Ciudad  de  Dios,  es  decir  la  difusión  de  la 
verdad  evangélica  y  la  consecución  de  la  salud  de  las  almas,  en  conformidad 
con  los  arcanos,  pero  siempre  misericordiosos,  designios  de  Aquel  "que  toca 
de  uno  a  otro  extremo  fuertemente  y  dispone  con  suavidad  todas  las  cosas. ' ' 

Inanidad  de  los  esfuerzos  de  la  ciudad  terrena. 

Y  para  insistir  un  poco  más  sobre  este  punto,  diremos  todavía  que 
Agustín  quiso  señalar  con  un  estigma  vergonzoso,  o  mejor  sellar  a  fuego 
las  torpezas  del  paganismo  de  Griegos  y  Romanos,  cuya  religión  añoran  al- 
gunos escritores  de  nuestros  días,  frivolos  o  disolutos,  que  encuentran  en 
ella  un  ideal  de  belleza,  de  suavidad  y  de  armonía.  Pero  él,  que  conocía 
como  nadie  la  vida  miserable  de  sus  contemporáneos  olvidados  de  Dios, 
recuerda  con  frase,  mordaz  a  veces  y  en  no  pocas  ocasiones  con  verdadera 
y  santa  indignación,  todo  lo  que  de  violento,  insulso,  cruel  y  lujurioso,  se 
había  infiltrado  en  las  costumbres  de  los  hombres  por  obra  de  los  demonios 
y  merced  al  culto  de  los  falsos  dioses.  Por  lo  demás,  ninguno  podría  abri- 
gar la  ilusión  de  salvarse  y  perfeccionarse  con  el  falso  ideal  de  perfección 
que  la  Ciudad  terrena  les  propone ;  porque  no  hay  nadie  que  llegue  a  rea- 
lizarlo en  sí  mismo  y,  aunque  por  casualidad  hubiera  alguno,  no  gustaría 
otra  cosa  que  el  placer  de  una  gloria  vana  y  efímera.  S.  Agustín  alaba, 
es  cierto,  a  los  antiguos  Romanos,  que  "posponían  sus  intereses  privados  a 
los  públicos,  esto  es,  a  los  del  estado,  y,  haciendo  callar  su  propia  avaricia, 
subvenían  al  erario  público  y  proveían  espontáneamente  a  las  necesidades 
de  la  patria ;  hombres  honestos  y  morigerados,  conforme  a  las  leyes  enton- 
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ees  vigentes,  que  se  valieron  de  todos  estos  medios  como  de  verdadero  camino 
para  alcanzar  honores,  poder  y  gloria,  lo  cual  les  fué  dado,  pues  fueron 
honrados  por  casi  todos  los  pueblos  e  impusieron  a  minchas  naciones  las 
leyes  de  su  imperio."  Pero,  como  él  añade  poco  después,  con  tantos  y 
tales  esfuerzos  ¿qué  otra  cosa  obtuvieron  "sino  aquel  fausto  inútil  y  vano 
de  la  gloria  humana  con  el  cual  recibieron  su  galardón  los  que  tanto  le 
ambicionaron  y  tantas  guerras  sostuvieron  por  su  logro?"  No  se  sigue, 
jior  esto,  que  los  éxitos  felices  y  el  mismo  imperio  de  que  se  sirve  nuestro 
Creador  según  los  secretos  designios  de  su  providencia,  sean  un  privilegio 
reservado  exclusivamente  a  los  que  se  cuidan  de  la  Ciudad  celestial.  Dios, 
en  efecto,  "colmó  al  Emperador  Constantino,  que  no  invocaba  a  los  de- 
monios sino  que  adoraba  al  Dios  verdadero,  de  tantos  bienes  temporales 
como  nadie  se  atreviera  a  desear",  y  concedió  una  próspera  fortuna  e  in- 
numerables triunfos  a  Teodosio  que  se  consideraba  "más  feliz  por  ser 
miembro  de  la  Iglesia  que  por  reinar  en  la  tierra"  y  reprendido  por  Am- 
brosio por  motivo  de  las  matanzas  de  Tesalónica,  "fué  tal  su  compunción 
que  el  pueblo,  rogando  por  él,  derramó  más  lágrimas  al  ver  la  majestad 
imperial  humillada,  que  temor  había  manifestado  cuando  le  vió  cegado  por 
la  ira." 

(  Continuará). 


£1  M.  I.  Señor  Canónigo  Don  Luis  Salazar  y  Galarraga. 


¡Ha  muerto  el  Señor  Salazar! 

Esta  fué  la  noticia  que  la  tarde  del  31  de  julio  íiltimo  corrió  por  esta 
capital,  llevando  consternación  y  pena  a  muchos,  sorpresa  a  otros.  El 
fúnebre  tañido  de  las  campanas  de  Catedral  invitaba  a  los  fieles  a  rogar 
por  el  Canónigo  de  su  Capítulo  que  acababa  de  abandonar  este  mundo. 

¡  Ha  muerto !  se  repetía  por  todas  partes.  Pero,  si  queremos  ser  exac- 
tos, esta  frase  no  fué  tan  precisa:  el  M.  I.  Sr.  Salazar  había  muerto  al 
mundo  hacía  muchos  años,  desde  que  despreciando,  por  vanos  y  engañosos, 
los  halagos  y  placeres  que  se  le  brindaban,  vistió  la  sotana  clerical  y  más 
cuando  con  el  Obispo  oficiante  repitió  el  " Dominus  pars  haereditatis  nieae", 
en  su  Primera  Tonsura.  Desde  ese  día  que  marcó  para  él  una  etapa  nueva 
en  su  vida,  murió  efectivamente  para  el  mundo  dándole  entonces  un  adiós 
sincero  y  eficaz,  para  iniciarse  así  en  otra  vida,  mucho  más  verdadera,  mu- 
cho más  noble,  siguiendo  decididamente  a  Cristo  que  es  la  vida,  en  la  que 
realmente  ha  entrado  la  tarde  del  31  del  último  Julio,  a  gozarla  plenamente 
y  sin  temor  de  perderla ;  día  en  que  la  Iglesia  celebra  al  gran  San  Ignacio 
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de  Loyola,  quien  supo  también  despreciar  faustos  y  glorias  mundanas  para 
seguir  a  Cristo  y  vivir  con  él  y  para  él. 

¿Quién  fué  el  M.  I.  Sr.  Canónigo  Penitenciario  don  Luis  Salazar  y 
Galarraga  ? 

Hace  treinta  años,  un  apuesto  y  gallardo  joven  llamaba  a  las  puertas 
del  Seminario  para  corresponder  al  divino  llamamiento  del  Señor  que  le 
quería  sacerdote.  Practicados  piadosamente  los  ejercicios  espirituales  en 
casa  de  los  R.  R.  P.  P.  Paulinos  bajo  la  dirección  del  muy  digno  y  virtuoso 
P.  Pieffort,  había  tomado  la  firme  resolución,  fiel  al  " seqiiere  me"  del  Maes- 
tro, de  abandonar  todo:  familia,  comodidades,  lucrativo  y  elevado  puesto 
y  cuanto  el  mundo  pudiera  prometerle,  para  consagrarse  enteramente  a 
Dios  en  el  sublime  estado  sacerdotal. 

En  el  Seminario  fué  muy  dedicado  a  sus  estudios,  amante  hasta  la 
perfección  del  cumplimiento  del  deber,  jovial  y  expansivo  sin  exageración, 
de  sólida  piedad,  humilde  sin  hablar  nunca  de  sus  pasados  triunfos  ni  de 
cosa  que  pudiera  alcanzarle  alabanzas;  nunca  admitió  distinción  o  prefe- 
rencia alguna.  Más  de  una  vez  le  vimos  llevar  él  mismo  el  saco  de  ropa 
usada  por  las  calles,  sin  importarle  el  ¿qué  dirán? 

Modelo  de  buen  seminarista,  supo  adelantar  siempre  en  virtud  y  cien- 
cia hasta  que  tuvo  la  dicha  inefable  de  recibir  la  sagrada  ordenación  sa- 
cerdotal de  manos  del  Excmo.  y  Revmo.  Mons.  Casanova  y  Estrada  y  el 
consuelo  de  celebrar  su  primera  Misa  en  la  humilde  capillita  del  Seminario, 
sin  pompas  que  distraen  y  roban  al  alma  devoción  y  fervor;  en  la  quietud 
y  paz  de  aquel  augusto  recinto,  sus  manos  consagradas  elevaron  por  pri- 
mera vez  la  Hostia  santa  con  profundo  recogimiento  y  edificante  devoción. 

Desempeñaba  entonces  el  cargo  de  Vieerector  del  Seminario  y  en  él 
contimió  hasta  el  año  de  1917  en  que,  destruido  el  edificio  por  los  terremotos 
y  clausurado  indefinidamente  el  mismo  Seminario,  se  trasladó  al  asilo  ' '  San- 
ta María."  Sabía  que  allá  padecían  grave  necesidad  las  Herraanas  de  la 
Caridad  y  niñas  asiladas :  del  antiguo  edificio  no  quedaban  sino  montones 
de  escombros  y  no  reinaba,  en  aquel  que  fuera  asilo  de  paz  y  de  tranquili- 
dad, sino  espanto  y  temores ...  Su  caridad  le  llevó  y,  desde  el  primer  mo- 
mento, se  consagró  enteramente  a  socorrer  la  urgentísima  necesidad  y  a 
procurar  albergue  y  alimentos  para  las  santas  Hermanas  y  para  las  pobres 
niñas ;  a  intentar  la  reconstrucción  de  la  casa,  lo  que  consiguió,  no  sin 
grandes  sacrificios,  debido  a  su  generosidad  sin  límites  y  a  su  carácter  ac- 
tivo y  emprendedor:  ahí  está  su  obra  que  perpetúa  la  memoria  de  quien 
anhelosamente  quiso  siempre  ser  desconocido  de  los  hombres,  amante  del 
"ama  nesciri." 
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Al  tomar  posesión  del  Arzobispado  el  Excmo.  y  Revmo.  Mons.  Riveiro 
y  Jacinto,  nombró  al  Sr.  Salazar,  Tesorero  de  la  Curia  Eclesiástica.  Tam- 
bién ahí  dió  muestras  inequívocas  de  su  aptitud  y  capacidad,  mejorando, 
en  manera  admirable,  el  estado  de  los  asuntos  a  él  confiados. 

El  Excmo.  y  Revmo.  Mons.  Muñoz  y  Capurón,  conocedor  de  las  be- 
llas cualidades  del  Sr.  Salazar,  le  nombró  por  especial  concesión  de  la  S. 
Sede,  Canónigo  Penitenciario  de  esta  Catedral  Metropolitana,  honrosa  dis- 
tinción que,  en  su  proverbial  humildad,  se  negaba  a  aceptar  y  que  no  se 
resolvió  a  recibir,  practicado  el  examen  de  Derecho,  sino  ante  las  instan- 
cias del  santo  Prelado,  entonces  injustamente  desterrado.  Sus  múltiples 
ocupaciones  y  el  precario  estado  de  su  quebrantada  salud  le  impidieron 
atender  plenamente  a  las  obligaciones  que  le  imponía  el  nuevo  y  delicado 
cargo,  en  la  forma  que  él  quisiera :  para  él  era  ésto  pena  inmensa  que  tor- 
turaba su  delicada  conciencia. 

Al  tomar  posesión  de  su  elevado  cargo,  el  Excmo.  y  Revmo.  Monseñor 
Durou  y  Sure  confirmó  en  su  cargo  de  Tesorero  de  la  Curia  Eclesiástica,  al 
M.  I.  Sr.  Salazar  y  Galarraga,  quien  continuó  desempeñándolo  con  gran 
acierto  hasta  poco  tiempo  antes  de  su  partida  de  este  mundo.  La  Provi- 
dencia quiso  que,  en  sus  últimos  momentos,  fuera  asistido  por  este  virtuoso 
Prelado  cuyo  paternal  corazón  hubo  de  sufrir  así  la  pérdida  de  un  valioso 
cooperador  en  la  Curia. 

Muchas  personas  recordarán  aún  la  magnífica  obra  ascética  que,  como 
confesor,  supo  desarrollar  el  Sr.  Salazar  de  cuyo  confesonario  salieron  con- 
vertidos los  pecadores,  consolados  los  afligidos,  animados  todos  para  laborar 
con  mayor  empeño  en  su  propio  perfeccionamiento :  era  acertado  en  sus 
resoluciones,  discreto  en  los  consejos,  fervoroso  en  las  exhortaciones. 

Innumerables  llorarán  al  bienhechor  sin  testigos,  a  quien  siempre  te- 
nía una  palabra  de  aliento,  una  sonrisa  de  bondad,  cuya  mano  estuvo  siem- 
pre abierta  para  quien  le  pedía  un  socorro.  Los  menesterosos  socorridos 
por  él  son  incontables,  no  tienen  número  los  afligidos  a  quienes  devolvió 
la  paz  del  alma. 

Seminarista  modelo,  en  su  tiempo,  fué  modelo  de  sacerdotes  de  Cristo : 
humilde,  casto,  piadoso,  caritativo,  resignado  y  conforme  en  el  largo  su- 
frimiento con  que  el  Señor  quiso  purificarle,  santo. 

Quien  quiso  ser  desconocido  de  los  hombres  para  ser  conocido  sólo  de 
Dios,  goce  etemam.ente  de  las  celestiales  delicias. 

{Mons.  M.  D.  Perrone.) 


Guatemala,  Octubre  de  1934. 
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ACTIVIDAD  SACERDOTAL 


ALERTA 

El  Clero  de  la  república  está  obligado  a  procurar  por  todos  los  medios 
posibles  la  conservación  de  la  fe  católica  en  el  seno  de  la  sociedad.  Para 
ello  debe  de  luchar  con  todas  sus  fuerzas,  con  toda  su  alma,  con  todo  el 
peso  que  dan  las  convicciones,  contando,  como  primer  e  indispensable  paso, 
con  la  ayuda  de  Dios,  impetrada  por  medio  de  la  oración,  para  tan  noble 
fin. 

La  fe  católica  está  gravemente  amenazada  entre  nosotros  por  múltiples 
enemigos :  la  corrupción  de  las  costumbres  en  las  sociedades  cultas  y  en  el 
pueblo ;  por  la  falta  de  estudios  en  materia  religiosa,  a  pesar  de  su  impor- 
tancia para  la  vida  moral  del  hombre ;  por  la  propaganda  protestante,  así 
en  las  ciudades  como  en  los  pueblos,  propaganda  sostenida  con  el  dinero 
de  casas  centrales  de  los  Estados  Unidos,  deseosas  de  descatolizar  a  la 
América  Española,  para  extender  más  fácilmente  sobre  ella  las  redes  de 
la  conquista. 

He  allí  enumerados  someramente  a  los  principales  enemigos.  Contra 
ellos  el  Clero  debe  de  armarse,  para  la  defensa  de  la  verdad,  de  la  moral 
y  de  la  justicia. 

¿Cuáles  serán  sus  armaos?  La  primera  es,  sin  duda  alguna  la  oración 
ante  Dios.  El  es  el  Señor  que  da  la  fuerza  para  resistir  a  los  ataques  del 
mal ;  El  infundió  valor  en  el  corazón  de  veinte  millones  de  mártires ;  El 
dió  sabiduría  a  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia  para  contrarrestar  la  here- 
jía; El  ha  asistido  siempre  a  los  Soberanos  Pontífices  y  a  los  Obispos  para 
regir  con  sabiduría  la  Iglesia  y  conducirla  inmaculada  y  firme,  a  través 
de  los  siglos  y  de  las  pasiones  del  corazón  humano.  He  allí  a  donde  debe 
de  acudir  el  sacerdote  en  estos  momentos  de  lucha  en  que  se  encuentra  la 
Iglesia.  El  sacerdote  con  el  breviario,  con  la  devoción  al  Santísimo  Sa- 
cramento y  con  su  piedad  filial  a  la  Santísima  Virgen  se  alista  bien  para 
la  lucha  en  que,  en  fuerza  de  su  misión,  debe  de  verse  empeñado  en  estos 
días. 

La  segunda  arma  del  Clero  es  el  estudio.  Preciso  es  que  conozca  a 
fondo  la  Filosofía,  la  Teología,  el  Derecho,  la  Historia,  para  capacitarse  a 
contrarrestar  el  error.    Debe  conocer  también  a  éste  para  poder  refutarlo . . . 

Surge  la  necesidad  de  que  el  Clero  no  abandone  los  libros,  antes  bien 
procure  cultivar  con  todo  esmero  su  entendimiento.  Cuanto  más  ilustrado 
sea,  mejor  defenderá  los  derechos  de  la  Religión,  en  la  cátedra  sagrada  y 
en  la  prensa.  Por  la  primera  se  instruye  a  los  fieles  que  asisten  a  los 
templos;  por  medio  de  la  segunda  se  desparrama  la  verdad  por  las  ciuda- 
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des,  los  villorrios,  por  las  habitaciones  situadas  en  medio  de  los  bosques  o 
de  los  mares.  Ambas  son  poderosas.  La  primera  conquistó  el  mundo 
para  Cristo,  venciendo  la  furia  de  los  poderosos  y  el  odio  de  sus  persegui- 
dores ;  la  segunda,  es  el  arma  más  fuerte  actualmente  contra  el  error.  Los 
buenos  periódicos  son  baluartes  trincheras  graníticas.  Desgraciadamen- 
te, vemos  como  languidecen  y  luego  mueren  por  falta  del  apoyo  debido. 

Otra  de  las  armas  del  Clero  es  la  escuela,  donde  se  forja  la  conciencia 
de  los  niños,  pero  se  entiende  la  escuela  católica.  La  escuela  buena  en  la 
parroquia  es  semilla  de  familias  creyentes,  de  generaciones  religiosas.  En  el 
concepto  de  escuela  se  entiende  también  el  catecismo  parroquial,  así  para 
niños  como  para  hombres. 

{Revista  del  Clero.  León). 


LA  PRENSA  IMPIA 

La  prensa  impía  siembra  cada  día  nuevos  errores;  a  nosotros  toca 
arrancar  esa  yerba  que  se  propaga  rápidamente;  los  protestantes  con  sus 
biblias  y  hojas  volantes  propagan  el  error  con  un  celo  digno  de  mejor  causa ; 
nosotros  debemos  luchar  y  trabajar  para  implantar  la  verdad  y  la  sana 
moral  doquiera  quiera  imponerse  el  mal,  y  la  prensa  católica  a  ello  tiende ; 
pero  todavía  falta  mucho.    ¡  Animo  pues !  y  a  trabajar. 


Congreso  Eucarístico  Internacional. 

BUENOS  AIRES,  capital  de  la  República  Argentina,  nuestra  herma- 
na en  la  fe,  doctrinas,  leyes  y  lenguaje,  ya  que  hija  de  la  Madre  España, 
heredó  de  ella  estos  sagrados  legados  que,  a  través  de  los  siglos,  ha  venido 
desarrollando  con  singular  criterio  y  valor,  ha  merecido  ser  la  primera  de 
entre  sus  hermanas,  que  tenga  la  gloria  de  celebrar,  en  su  vasto  suelo  y  es- 
pléndida Ciudad,  el  grandioso  homenaje  que  de  todas  las  partes  del  mundo 
se  rinden  a  Jesucristo  Sacramentado  en  los  Congresos  Euearísticos  inter- 
nacionales. 

Debemos  considerar  este  sublime  acontecimiento  del  XXXII  Congreso 
internacional  como  nuestro,  y  sacar  de  él  grande  acrecentamiento,  en  nos- 
otros mismos  y  en  las  almas  sobre  las  que  ejercemos  influjo,  de  los  senti- 
mientos de  fe,  respeto,  gratitud  y  amor  que  siempre  han  distinguido  a  las 
naciones  hispanoamericanas,  rindiendo  en  adelante  obsequios  más  fervo- 
rosos a  Jesucristo  real  y  constantemente  presente  en  el  Santísimo  Sacramen- 
to del  Altar,  muy  en  especial  al  Divino  Jesús  de  nuestro  CIRCULAR. 
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SACRA  PENITENTIARIA  APOSTOLICA 

(Officium  de  ludulgeutiis.) 


Indulgentia  plenaria  iis  conceditur,  qui  sollemnibus  inocessionihus 
eucharisticis  pie  intersunt. 

In  sacris  ritibus,  qui  catholieam  fidem  refovendam  maximopere  confe- 
runt,  illae  prefecto  annumerantur  pompae,  quae  vulgo  "processiones"  vo- 
cantur,  dummodo  eaedem  non  modo  ad  liturgiae  normas,  sed  intento  etiam 
pioque  animo  ducantur. 

Quas  Ínter  procul  dubio  "processiones"  excellunt,  in  quibus  non  sa- 
cra vel  Sanctorum  caelitum,  vel  Deiparae  Virginis,  vel  D.  N.  Jesu  Christi 
reliquiae  aut  simulacra  populari  pietati  proponantur,  sed  ipsemet  Bex 
gloriae  veré,  realiter  ae  substantialiter  ineffabili  modo  eucharisticis  velis 
delitescens ;  sive  per  templorum  saepta,  sive  per  vias  publica  fiant,  ut  fide- 
lium  multitudo,  pió  desiderio  flagrans,  suas  deferre  possit  adorationes  ac 
preces,  sive  denique  ad  infirmorum  domos  sollemniter  procedant,  ut  eis 
caeleste  pabulum  ac  levamentum  in  aegritudine,  qua  afficiuntur,  in  suaeque 
vitae  discrimine  afferant.  Ut  fidelium  pietas  in  Augustum  Sacramentum, 
ad  sacrae  liturgiae  normas  triumphali  pompa  ductum,  magis  magisque 
revirescat,  ejusque  cultus  adaugeatur,  idem  Summus  Pontifex  hoc  in  perpe- 
t  aum  concederé  dignatus  est :  eos  scilicet,  qui,  conf  essi  ae  sacra  Synaxi  re- 
fecti,  "eucharisticis  processionibus",  sive  introrsum  in  sacris  aedibus,  sive 
publice  ductis  intersint,  atque  ad  mentem  Suam  de  more  preeentur,  indul- 
gentiam  plenariam  lucrari  posse. 

Datum  Romae,  ex  Aedibus  ejusdem  S.  Paenitentiariae,  die  25  septem- 
bris  1933. 

L.  CARD.  LAURI,  Paenitentiarms  Maior. 

I.  TEODORI,  Secretarius. 


lEL  CLERO  INDIFERENTE! 


Decía  un  día  Nuestro  Señor  (Luc  1249)  yo  he  venido  a  poner  fuego 
en  la  tierra  y  que  he  de  querer  sino  que  arda?  Hoy  necesitamos  que  nos 
ayude  a  avivar  de  nuevo  en  la  Iglesia  la  llama  del  celo,  casi  apagada  en 
gran  número  de  nuestros  fieles,  y  muchas  veces  también  demasiado  lán- 
guida en  el  pecho  de  los  guardianes  del  fuego  sagrado. 
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Como  si  estuviese  agobiada  bajo  el  peso  de  los  siglos  y  de  las  dificul- 
tades, la  cristiandad  ya  no  manifiesta  bastante  ardor  en  propagarse  uni- 
versalmente.  Allende  sus  angostos  muros  un  puñado  de  misioneros  se 
consume  en  ganar  a  Cristo  nuevas  regiones;  la  mayor  parte  de  los  cre- 
yentes no  se  considera  ya  responsable  personalmente  de  esa  evangelización 
del  mundo.  Casi  todas  nuestras  parroquias  poseen  un  grupo  de  almas 
abnegadas  que  se  constituyen  en  benévolas  colaboradoras  del  sacerdote ;  pero 
sus  hermanos  permanecen  extraños  a  ese  proselitismo  que  parece  ser  el 
lote  reservado  a  una  muy  reducida  aristocracia  del  bien. 

¿Apostolado  laico?  Es  asunto  de  lujo,  no  de  precepto,  que  se  puede 
admirar  en  aquellos  que  tengan  vocación  especial,  pero  al  cual  no  estamos 
obligados  por  precepto  común  todos  los  cristianos. 

Se  manifiestan  a  veces  los  mismos  desfallecimientos  en  las  filas  del 
clero;  ya  no  hay  suficiente  audacia,  iniciativa,  ni  perseverancia  en  el  es- 
fuerzo. Obreros  que  calvecen  de  aliento ;  obras  que  no  tienen  vida ;  sacer- 
dotes inscritos  en  los  registros  de  su  diócesis  como  soldados  en  actividad 
pero  que  prácticamente  han  pasado  a  la  reserva ;  sucesores  de  los  Apóstoles 
que  no  quieren  empujar  su  barca  a  alta  mar  y  dejan  sus  redes  melancólicas 
descansar  en  la  playa;  olvidados  de  las  pescas  milagrosas  que  renuncian 
a  probar  de  nuevo,  acusan  al  agua  tranquila  del  lago,  de  haberse  vuelto 
estéril. 

En  el  seno  de  una  sociedad  que  se  paganiza  progresivamente,  conservan 
métodos  de  acción  instituidos  en  otros  tiempos  para  las  necesidades  de  una 
población  cristiana ;  apenas  suficientes  para  mantener  fiel  a  Dios  a  una 
minoría  ¿  cómo  podrían  arrastrar  a  la  muchedumbre  olvidada  de  sus  gran- 
des deberes? 

En  varias  partes,  en  efecto,  la  muchedumbre  se  manifiesta  indife- 
rente a  las  cosas  de  la  religión ;  y  lo  peor  es  que  pastores  desalentados 
acaban  de  hacerse  a  su  vez  indiferentes  a  esa  creciente  apostasía.  Acostum- 
brándose poco  a  poco  a  un  estado  de  cosas  que  juzgan  fatal  en  el  estado 
presente  de  las  mentes,  desisten  de  buscar  su  remedio  y  de  preocuparse 
por  ello.  ¡  Resignación  por  sí  misma  casi  incurable !  No  solamente  de- 
nota el  cansancio  de  los  brazos  que  rehusan  volver  a  la  tarea  demasiado 
pesada;  se  puede  ver  en  ello  el  síntoma  de  un  mal  más  hondo,  la  anemia 
de  las  conciencias  en  que  el  sentimiento  del  deber  se  ha  amortiguado. 

Dios  ha  dado  a  su  Iglesia,  para  sacarla  oportunamente  de  esa  mortal 
languidez,  un  inagotable  principio  de  actividad  que,  después  de  un  período 
de  sopor,  puede  siempre  devolverle  la  marcha  conquistadora  de  sus  prime- 
ros tiempos :  es  el  Papado.  En  el  pensamiento  del  Pastor  supremo,  nunca 
se  amortigua  el  cuidado  de  las  almas  que  han  de  volver  al  redil  divino. 
Periódicamente  estimula  a  sus  auxiliares,  cuya  buena  voluntad  se  ha  ren- 
dido demasiado  pronto... 

En  el  tiempo  señalado  para  esta  marcha  general  hacia  adelante,  la 
Providencia  ha  sucitado  un  gran  Papa  misionero:  Pío  XI. 

Mensaj.  del  Corazón  de  Jesús. 
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